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GEOGRAFIA EHISTORIOGRAFIA ClA5ICA: 
EL EJEMPLO DE POlIBIO* 

Gonzalo Cruz-Andreotti, Universidad de Málaga. 

El helenismo, y el avance substancial que signi­ a pensar --con todos los matices que se quieran­
ficó en cuanto a la fijación y desarrollo de las lla­ que ahora sí estábamos ante un momento cultural 
mémosles para entendernos «disciplinas» sociales (en sus distintas [acetas) que podía responder a 
y científicas, ha contribuido de manera decisiva a nuestras expectativas. Aún ronda por nuestras ca­
introducir en la contemporaneidad una buena do­ bezas ese tópico de la Razón que pretendía distin­
sis de optimismo a la hora de buscar en él nuestras guir la civilización clásica de la cultura inmediata­
raíces culturales. Así, la abundancia de reflexiones mente anterior (la oriental o la arcaica) o posterior 
teóricas y metodológicas en relación a los distintos (la tardoanligua o la medieval), estableciendo un 
géneros literarios y científicos, así como la asun­ largo puente que la llevaba hasta el pensamiento 
ción de una tradición originaria, unos límites, unas ilustrado y, de aquí, a nuestros dias. 
funciones y unos objetivos para cada uno de ellos, Si tales consideraciones son en buena medida 
y todo en marcos de debate más «profesionaliza­ discutidas al menos en términos generales, toda­
dos» (como las Academias y Bibliotecas) (1), llevó vía en aspectos parciales y en determinados cam-
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pos (como el de la geografía y la cartografía) se 
tienen serias reticencias en poner en cuestión esos 
«fuertes lazos» con la modernidad; en el caso que 
nos ocupa sería la cartografía ese nexo de unión, 
máxime cuando la época tardoantigua y medieval 
cristiana ha sido considerada una regresión en lo 
que al avance de ésta se refiere (:2). Por el contra­
rio, si partimos del hecho indiscutible de que la 
producción escrita de griegos y romanos es, antes 
que nada -yen muchos casos sobre todo-, lite­
ratura, deberemos también matizar estos plantea­
mientos incluso cuando de ciencia se trata, y en 
especial cuando hablamos de una geografía que 
voluntariamente se somete al empirismo de la geo­
metría matemática. 

No pretendemos hacer aquí un ensayo crítico 
de Historia de la Ciencia, en particular la geo­
gráfica, lo que nos llevaría a repetir lo que otros 
han hecho ya y mejor (3), pero si profundizar en 
algunos aspectos singulares de la geografía antigua, 
y por extensión de la percepción del espacio, lo 
que nos ayudaría a entender su especificidad a la 
vez que su heterogeneidad, y a comprender mejor 
las aporías -para nosotros aparentes- de una 
literatura que conoce tantas variables como necesi­
dades de entender el espacio; y lo queremos hacer 
además estudiándola en el contexto de su incar­
dinación con la historiografía, en un momento y 
a través de un autor -Polibio- que representa 
tradicionalmente un hito en cuando a la definición 
de la Historia como ciencia. 

r. A Heródoto se le ha llamado y se lo sigue 
haciendo al menos en ámbitos de divulgación y 
estudiantiles el «Padre de la Historia», en feliz de­
finición de ].L Myres (4) en él hemos buscado las 
diferencias con las visiones del pasado anteriores 
que son definidas como «míticas»; establecemos 
las comparaciones consecuentes con la «racionali­
dad» jonia de la que emana; destacamos las claves 
teóricas de su «pensar historiográfico» y conclui­
mos como inevitables «rémoras del pasado» aque­
llo que no nos cuadra en el avance de su Historia 
como género diferenciado. 

Igualmente, y por esta razón, también se ha 
hablado y mucho de su papel como precursor de 
la geografía, cartografía y etnografía antiguas, al 
menos a lo que a la Historia se refiere. De hecho 
ha sido y es bastante corriente acompañar las edi­
ciones y los estudios herodoteos con una serie de 
mapas de la «ecúmene en tiempos de Heródoto» 
0, simplemente, «del mapa de Heródoto», como 
si nuestro autor articulara sus excursos geográficos 
acompañado en su mesa de trabajo de una repre­
sentación gráfica de esa «nueva ecúmene» que les 
estaba presentado a los griegos: a esta considera­
Clón colaboró bastante el viejo trabajo también de 
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Myres (5) -por otro lado cargado de intuiciones 
aún válidas- sobre los distintos mapas que usó el 
historiador de Halicarnaso (vid. Fig. 1). A partir de 
aquí, la asociación historia -geografía- cartogra­
fía, y su «progreso o avance» unido al «progreso» 
historiográfico y de los ~~descubrimientos geográ­
ficos», ha sido una consideración bastante común 
entre los estudiosos de ambos «géneros» en la An­
tigúedad. 
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Es innegable que el desarrollo de la coloni­
zación greco-fenicia (y el conjunto de intereses 
que genera), o el mismo fenómeno de las guerras 
médicas (con su consecuente reconocimiento ana­
lítico y confrontación con otras sociedades y con 
otras culturas), hicieron emerger una situación 
nueva que había que describir y explicar; se hacía 
imprescindible, por tanto, entender unos ámbitos 
geográficos resultantes (naturales y etnográficos) 
que por lo pronto superaban los ya estrechos lí­
mites del Egeo, y aclarar sus similitudes y diferen­
cias, también como mecanismo de autoafirmación 
histórico-geográfica. Esto es lo que hace Hecateo 
en su Periégesis -verdadero precedente de la 
obra herodotea, también en lo que a geografía se 
refiere- tras desmitificar la periferia del espacio 
griego: describir ciudades, etnias y pueblos en el 
marco de una nueva y racional delineación global 
de la ecúmene, aunque conserva el círculo homé­
rico como figura perfecta de su proyección carto­
gráfica (7) (Fig. 2). 

Fig. 1. Mapas de 
Heródoto (6), 
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~	 Fig. 2. La visión 
de la ecúmene de 
Hecateo (8). " -'"~\. 
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Sin esta colonización y sin la experiencia ma­
rinera y viajera acumulada durante varios siglos 
por los griegos, no hubiera sido posible el sur­
gimiento de una geografía en la que aquélla está 
permanentemente presente: del vIaje se extraerá 
el grueso de los datos empíricos, así como el fun­
damento de la técnica constructiva y descriptiva 
del mapa, delineado aquél a partir de la yuxtapo­
sición o continuación de caminos, o siguiendo los 
caminos entre los accidentes del recorrido, eso 
que Pietro ]anni (9) ha definido como «espacio 
odológico» (la). Pero sus resultados pasarán ade­
más por el filtro de esa vocación universal e histó­
rica que la geografía posee desde sus comienzos, 
y que transformará un cuadro corográfico en una 
descripción propiamente geográfica; y, también, 
quedarán supeditados a una aproximación inte­
lectual y psicológica que igualmente Pietro ]anni 
ha llamado magistralmente «visión cualitativa del 
espacio», es decir, un punto de vista en el que 
prima reconocer las cualidades que observamos 
nosotros de los lugares antes que su mera des­
cripción cuantitativa (11). 

La geografía, por Lanto, lejos de constituir la 
traslación mecánica de la práctica marinera en la 
que se basa, es un instrumento más de autoafir­
mación cultural helena, al igual que la historia. 
La conocida anécdota de Aristófanes (12), en la 
que un ciudadano ateniense manifiesta su extra­
ñeza de que un mapa represente la totalidad de 
la superficie del Ática, es suficientemente elo­
cuente de una percepción del espacio presidida 
por lo inmediato y cotidiano frente a cualquier 
abstracción, que se reserva para el campo de lo 
intelectual. La geografía, resumida a través del 
mapa pero no limitada a éste, no deja de ser por 
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tanto el intento de presentarnos global y armó­
nicamente la forma del mundo conocido e his­
tóricamente delimitado, al igual que la filosofía 
jonia poco antes había hecho 10 propio con el 
universo en su conjunto, resultado de una pura 
especulación analítica. 

Por esto, la geografía de Hecateo o Heródoto 
es, antes que nada, una geografía histórica, porque 
esencialmente trasmite la experiencia histórica del 
espacio a través de su análisis intelectual. La clave 
para entenderla es que siempre tiene presente esa 
idea dinámica del espacio, susceptible de ser trans­
formado por la acción política -en el más amplio 
sentido de la palabra- y dependiente de la expe­
riencia histórica del hombre (l3). Por encima de 
todo está la consideración optimista de la sociedad 
paliada como modelo de desarrollo que supera 
cualquier determinismo geográfico, por más re­
nuente que este sea; la fe positiva en la capacidad 
de la pólis para articular el equilibrio social y na­
tural imprescindibles para el óptimo desarrollo de 
la vida humana es una constante que no se trunca 
hasta Platón. Es el conocido debate en círculos hi­
pocráticos y sofistas -y que conoce perfectamente 
Heródoto- sobre la capacidad de la sophía y el 
nómos frente a la Physis, y en donde lo genuina­
mente geográfico o etnográfico en su vertiente más 
determinativa se deja para sociedades sin estado u 
organización política compleja, más alejadas en el 
nempo y en el espacio (l4). 

1I. Y con esta herencia llegamos a la época 
helenística que, de todos es sabido, es el período 
clave en la formación de la cultura antigua tal 
como nosotros lo conocemos. De la misma ma­
nera que se produce lo que podríamos llamar una 
creciente y definitiva globalización política, tam­
bién en la literatura y las ciencias se asiste a una 
profunda renovación temática y metodológica, lo 
que implica --entre otras cosas- la definición de 
géneros literarios y científicos a partir de la asun­
ción de una tradición disciplinar, de un corpus 
teórico y de unos objetivos, alrededor de centros 
de discusión que aceleran la difusión de textos e 
ideas (15). 

Esto afectaría profundamente a la geografía 
que, espoleada por los avances de la astronomía 
esférica, encuentra unas bases sólidas de dIscusión 
y revisión científica en la geometría matemática, a 
la vez que actualiza sus fundamentos creando una 
tradición disciplinar (l6). Dichas bases estarán in­
disolublemente unidas a la posibilidad de elaborar, 
rectificar y rediseñar e! mapa a partir de su articu­
lación dentro de una parrilla de meridianos y pa­
ralelos, verdadera revolución de! saber geográfico 
inaugurada por Eratóstenes; éste es quien acuña 
el término geographía, asociándola definitivamente 
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con su representación, y el primero que discute 
los que pueden ser considerados geógrafos, lo que 
se incluye y se excluye del estudio geográfico, y 
el que convierte el mapa al prinCipal instrumento 
de síntesis, explicación y rectificación de la tradi­
ción geográfica. Un mapa que es el resultado de la 
combinación de un saber empírico -abrumador 
para estas fechas- con unos datos de orden astro­
nómico y climático muy escasos, adecuadamente 
organizados con un punto de vista especulativo 
y analítico, hasta llegar configurar una estructura 
presidida -una vez más- por un orden que 
busca la simetría y la armonía de las partes, y que 
subordina el detalle corográfico al equilibrio y la 
homogeneidad del conjunto, tal como podemos 
ver en el mapa de la Fig. 3 (17). 

Pero, con todo, el conjunto de la práctica geo­
gráfica va por otro lado, más interesada en seguir 
los pasos de la reflexión histórica: Eratóstenes y su 
escuela no consiguen agrupar a la geografía en un 
uso literario y científico común (19). Con todo, a 
partir de ahora se toma conciencia de la enorme 
diversidad espacial existente en un mediterráneo 
también políticamente diverso; de hecho, es esto 
lo que explica los esfuerzos de Erat6stenes o Hi­
parco hasta llegar a Marino y Ptolomeo por hallar 
ese método y ese vocabulario diferenciado del de 
otros géneros, y afrontar así de manera coherente 
los problemas que conlleva una descripción geo­
gráfica y etnográfica independiente. Pero dicho 
empeño choca con una geografía por lo general 
subordinada a la explicación histórica, y se en­
frenta a la evidencia de que los debates teóricos 
interesan únicamente a unos pocos: la mayoria 
úmcamente quiere entender de aproximaciones 
descriptivas e históricas, míticas o paradoxo­
gráficas, narrativas en suma; entre otras razones 
porque un espacio abstracto disociado del tiempo 
histórico es una eventualidad inconcebible para 
una esta elite cultivada, que sólo pretender apren­
der de las causas de los profundos y vertiginosos 
camblos que está viviendo, de los pueblos y 
estados que aparecen y desaparecen, de unas he­
gemonías que sustituyen a otras, o de realidades 
geográficas o etnográficas cambiantes, etc., pero 
no de elucubraciones teóricas sobre las formas 
y la dimensiones de la ecúmene en relación a la 
esfera terrestre u otras disquisiciones del mismo 
estilo (20). 

IIl. En este ambiente hay que ubicar la obra 
de Polibio. Su obra es una historia universal am­
biciosa, que él cree que no tiene precedentes en 
tanto que la situación histórica es extraordinaria 
-ya que por primera vez existe un imperio real­
mente ecuménico- (21), y que le obliga además 
a la reflexión más completa y enjundiosa sobre 

Revista de Historíografía, N." 1, [(l/2004), pp. 60-70 

la función, el método y el corpus de tradición 
de la disciplina histórica (22), muy en la línea de 
los nuevos usos metodológicos que se van impo­
niendo para todos los campos del saber, también 
para la historia o la geografía, como hemos visto. 
Cabria suponer que de la misma manera que se 
enfrenta a la evidencia de la universalidad del 
tiempo histórico, y para ello dedica un considera­
ble esfuerzo teórico, ello le llevaría también y en 
paralelo a la consideración sobre la universalidad 
del espacio geográfico, y a una entrega reflexiva 
similar (23). 

A pesar de que nuestro autor es plenamente 
consciente de que en las actuales circunstancias 
históricas de dominio romano se dan las condi­
ciones para que se pueda dar un verdadero cono­
cimiento geográfico, ya que es posible viajar sin 
peligro sin tener que contentarse con hacer sim­
plemente una geografía de gabinete (24); ya pesar 
de que él mismo podria sin dificultad dedicarse a 
desdecir con la fuerza de la autopsia lo que otros 
vienen diciendo sobre los extremos del mundo, 
ya que ha podido viajar por muchos de esos nue­
vos países (25); pero a pesar de ello -apunta Po­
hbio-, las excepcionales circunstancias de estar 
asistiendo a la consolidación del primer imperio 
universal realmente efectívo, le obligan por el 
contrario a concentrar su empeño a la explicación 
de tan asombroso y único suceso (26) De hecho 
él mismo rechaza dejarse llevar por aspectos o 
polémicas geográficas no directamente relaciona­
das con el relato político-militar, o dedicarse a las 
descripción de lugares hasta hace poco descono­
cidos o envueltos en cierta aureola mítico-poética, 
y se remite a otro lugar, con el argumento de que 
nada debe desviarlo del contenido esencial de la 
obra (27). 

Fig. 3. El mapa­
mundi de Eratóste­
nes (18). 



Fig. 4. Proyección de 
la esquematización 
triangular de Italia 
de Polibio (35). 

Si de sus propias palabras cabe deducirse no 
sólo un interés y una curiosidad, sino también un 
conocimiento de los avances en la ciencia geográ­
fica (28), no tenemos ante nosotros ni una abun­
dante cavilación teórica sobre las virtudes de aqué­
lla dadas las nuevas necesidades historiográficas, 
como tampoco un desarrollo práctico exhaustivo. 
Por el contrario, la geografía que más abruma­
doramente, y a la que le dedica en algunos casos 
descripciones minuciosas y por la que parece que 
está especialmente interesado, es la topográfica o 
corográfica, que está particularmente dedicada a 
contextualizar espacialmente el desarrollo de las 
batallas o las campañas militares; la mayona de las 
veces que reflexiona sobre la necesidad de estar al 
día en el manejo de concepLos o términos geográ­
ficos, lo hace en relación al arte de la poliercética y 
a la formación adecuada de cualquier general que 
se precie (29). 

Dentro de la estructura de la obra la inclu­
sión de la argumentación o la descripción geo­
gráfica más general (aunque siempre corográfica) 
va apareciendo siempre que el relato histórico 
lo exige, y no antes, de manera que el lector va 
construyéndose el marco cartográfico o etnográ­
fico que en cada ocasión se requiere hasta com­
pletar la estructura del edificio histórico. Así, 
la definición de Sicilia en relación a Italia y al 
Peloponeso griego precede a los sucesos de la 
Primera Guerra Púnica (30); la descripción de 
Italia y de la Galia Cisalpina antecede al largo re­
lato de los precedentes del enfrentamiento galo­
romano (31); y antes de la guerra anibálica (el 
verdadero comienzo de la obra) se ve obligado a 
realizar un pequeflo excurso sobre la dimensión 
y el reparto continental en la ecúmene para, a 
renglón seguido, ubicar a Europa y delinear la 
costa ibérica y gala, precisamente el camino que 
iría a recorrer Anibal (32). De esla forma, los te­
rrilorios regionales, peninsulares o costeros ad­
quieren entidad con la presencia romana, que es 
el que los dala de naturaleza histórica y justifica 
su redelineación cartográfica. 

Su delineación de Italia es un magnífico ejem­
plo de sus intenciones, su método y sobre todo 
sus preocupaciones didácticas «( ...para evitar que 
el desconocimiento de estas regiones convierta mi 
narración en algo vago e impreciso.... » (33)), una 
verdadera novedad en este sentido. En el contexto 
de las guerras contra los galos tiene que aportar 
una idea sintética de Ilalia, simplifiCándola a partir 
de un triángulo cuya base sería el arco alpino, con 
los mares Tirreno y Adriático como lados, y cuyo 
vértice sería el cabo de Cocinto (hoy Punta Stilo); 
vertebrada transversalmente por los Apeninos, 
dentro de ella está la llanura padana -también 
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un triángulo-, con una personalidad geográfica 
propia a partir de la ordenación del terntorio en 
tomo al Po, y una etnografía caracLerística dada 
por el asentamiento de los galos en sus valles (34) 
(vid. fig. 4). 

~"'r, S.c .... lu_ 

En este, como en otros casos, denota un claro 
conocimiento del vocabulario y los usos descrip­
tivos en lo que a geografía se refiere: la delinea­
ción cartográfica en tomo a la línea de costa; los 
cabos como componentes discriminadores más 
importantes de dicha delineación; nos y cadenas 
montaÜosas como articuladores de los territorios 
del interior; grandes agrupaciones étnico-terri­
toriales cuando se trata de definir a los pueblos 
«indígenas» o «bárbaros»; y, además, se observa 
una clara preocupación pedagógica, ante la impo­
sibilIdad de reproducir físicamente el mapa junto 
al Lexto (36): de ahí el uso de símiles geométri­
cos como el ttiáng,ulo y las comparaciones entre 
unas zonas y otras (37), lo que implica -dicho 
sea de paso- el reconocimiento al lector de una 
importante capacidad de abstracción. Igualmente, 
aquí (como cuando delinea la Peninsula Ibérica, el 
Ponto Euxino o Sicilia), traslada al texLo los últi­
mos datos empíricos provenientes de las campañas 
romanas, modificando substancialmente el diseño 
de la esJrágidc occidental eratosténica. 

No obstante de ello, y a diferencia de la tradi­
ción astronómico-matemática, esta serie de figuras 
no forman ni lo pretenden un todo armónico ni, 
menos aún, se enmarcan dentro de una parrilla 
de meridianos y paralelos susceptibles de ser mo­
dificados con nuevos datos: no dejan de ser meras 
simplificaciones de una representación regional, 
antes que una reflexión sobre la delineación de, 
al menos, el mediterráneo ocudental en su con-
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junto (38). De hecho, al;" mferencia de carácter 
general citada anteriormente (39), hemos de unir 
un único excurso de este tipo, en el que se hace 
eco más de los modelos de 10s antiguos mapas 
circulares de tradición jonia que las innovaciones 
que se vienen produciendo desde bastantes dece­
nios de mano de Eratóstenes, su escuela y sus crí­
ticos (40). En esta breve exposición de la ecúmene 
e! limite de la tierra habitada se señala a partir 
de los puntos solsticiales de levante y poniente, 
estableciendo un esquema tripartito de división 
continental claramente heleno y europeocéntrico 
con los grandes ríos como frontera (Nilo; Tánais) 
que nos conduce directamente a la cartografía jó­
nica del tardoarcaísmo, y que está documentada 
en Hipócrates y Éforo. Igualmente, la traslación 
de! curso superior del Tánais hacia el noreste (41) 
Yla identificación de los montes de la India con 
el Caúcaso (42) nos conduce a un cuadro del Asia 
central más propio de los historiadores de Ale­
jandro que a las refutaciones eratosténicas de los 
mismos (43) (vid. Fig. 5 Y cJ con Fig. 2 supra). El 
mismo reconoce que utiliza un lenguaje «simple 
y común a todos» (44), es decir, asume el 'código 
lingüístico' propio de la geografía elemental y po­
pular, esto es, de la geografía jonia. En suma, en 
su obra no resulta contradictorio que coexistan la 
actualización de las esquematizaciones geométri­
cas de sus predecesores con la fuerza de la inercia 
de la geografía pre-eratosténica; y ello es así por­
que ve innecesario -más allá de lo puramente 
informativo- profundizar en una geografía y una 
cartografía general y puesta al dia (45). 

Quizás por ello sería exceSIVO pensar -como 
ha hecho recientemente K Clarke (47)- que ]a 
Geografía para Polibio tiene una naturaleza es­
tructural al estar directamente relacionada con el 
proyecto consciente de Roma -tras Zama- por 
dominar la ecúmene mediterránea, aunque como 
un proceso progresivo de adición de partes (48). 
En primer lugar, carecemos de una reflexión explí­
cita que asocie geografía e imperialismo I imperio, 
lo que no deja de ser paradójico en una obra que 
ahonda en la naturaleza del imperialismo (49); en 
consecuencia, no tenemos en su práctica geográ­
fica una re~delineación cartográfica acorde con esta 
supuesta unificación política-territorial liderada 
por Roma. 

Pero para aclarar todo esto, y ver realmente 
la naturaleza de su geografía, hay que entrar, 
aunque sea brevemente, en las características y 
la naturaleza de su Libro XXXIV, que ha sido 
considerado habitualmente como el libro geo­
gráfico polibiano por excelencia, donde reserva 
espaclO para debatir con la tradición precedeme 
y plantear sus alternativas. Desde la edición de 
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]. Schweigháuser (50) en el siglo XVIII, se han 
incluido las referencias geográficas que de manera 
explicita o no se atribuían a dicho libro dentro de 
un proyecto de revisión geográfica, al que en su 
momento Polibio se remitió. Este punto de par­
tida se consolida definitivamente con el estudio 
de P Pédech (51), que piensa que estamos ante 
una geografía completa al abarcar todas las cues­
tiones esenciales y candentes: una topografía de 
los contmentes (orientación, contorno y límites 
de los continentes y países); una corografía de 
Europa (diseño general y descripción pormeno­
rizada de sus pueblos y riquezas -Iberia y Mar 
Exterior-); y un relato de viaje de África. 

DIgamos de entrada que ubicar en un mismo 
libro todos los fragmentos geográficos no directa­
mente relacionados con la historia factual-se atri­
buyan o no a aquél por el propio autor-, no deja 
de ser apriorismo al menos discutible y fundamen­
tado en lo siguiente: Polibio estaría tan interesado 
en refutar la geografía eratosténica con una propia 
que reserva para el10 en su obra un espacio físico, 
ubicado entre los relatos de finales de la Segunda 
Guerra Púnica y la Guerra de Segeda. Admitiendo 
que los fragmemos atribuidos al libro XXXIV sean 
efectivamente de éste, observamos por lo pronto 
que su contenido está dedicado abrumadoramente 
a la geografía occidental, siendo escasos los que se 
refieren a Grecia y el extremo mediterráneo orien­
ta]; cabría la posibilidad de que no fuese el «libro 
geográfico» sino, en todo caso, un excurso sobre 
la geografía occidental, la verdadera innovación de 
cara a su público (52). 

Efectivamente: el mismo Polibio en algún mo­
mento de su obra se atribuye el honor de ser el 
verdadero descubridor de occidente, pues sólo a 
partir de la conquista romana se tiene un conoci­
miento veraz y autóptico de una zona que, además, 
él ha visitado personalmente (53). Obviamente 
una vez más detrás de todo ello está Timeo, quien 
hasta el presente había SIdo considerado el histo­
riador que había abierto los ojos del mediterráneo 
OCCIdental y de Roma al lector griego, también en 
lo que respecta a curiosidades de tipo geográfico y 
etnográfico (54). Para ello no tiene por menos que 
usar a Eratóstenes, al que en ocasiones criLica por 
ser -como aquél- un geógrafo de gabinete, todo 

Fig. 5. Representa­
ción de la ecúmene 
para Éforo (frg. 30 
J) -izquierda- y 
las dimensiones de 
Europa y Asia en 
comparación con 
Libia para Polibio 
(XXXIV 7.8) -dere­
cha- (46). 
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-,.. 
lo contrario al método que el propugna Polibio. Si 
hace de la autopsia uno de sus principales instru­
mentos de crítica a Timeo, es obvio que a partir de 
su conocimiento directo de occidente sea también 
la geografía autóptica un motivo de reprobaClón 
del historiador de Tauromenio (55). Para e]]o con­
fronta una corografía cartográfica y una etnografía 
descriptiva como la suya con una geografía fantás­
tica o poco fundamentada; y para eso únicamente 
tiene que estar al tanto de los progresos en el co­
noclluiento de la zonas y aplicar su propio análisis 
crítico al estudio geográfico, añadiendo frente a 
Timeo (el único que historiográficamente compite 
con él) sus propias correcciones a lo dicho por a 
Eratóstenes-Píteas sobre el mediterráneo occiden­
tal y central. 
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Fig. 6. Reconstruc· Por tanto, y como antesala a la conquista 
ción de la Ibería definitiva de la	 Península Ibérica y la caida de 
de Polibio (por Cartago, Polibio desarrolla en el Libro XXXIVcortesía de Pierre 
Moret).	 un repaso a los aspectos geográficos más so­

bresalientes del centro y extremo occidente: la 
g€:QgUlfía de Homero y su lectura topográfica, las 
re-delineación del cuadrante occidental medite­
rráneo, la geografía de Iberia y la corrección de 
las distancias, los ríos y cadenas montañosas que 
la articulan y sus regiones y grupos etnográficos 
más importantes. Y es tan lícito defender a esta 
como la explicación última de la existencia y ela­
boración del debatido libro XXXIV como lodo lo 
contrario. Y aunque no tenemos ninguna duda de 
la importancia de su geografía occidental -como 
ya hemos desarrollado en otro lugar para el caso 
peninsular (56)-, ya que la limpla de mitas y 
viejas hIstorias fantásticas, y aporta la primera 
etnografía seria de la misma, habría que matizar 
la trascendencia en lo que a la geograCía se refiere 
del conocido Libro XXXIV 
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Si albergamos serias dudas de que su Libro 
XXXIV constituya un «manual de geografía», ¿cuál 
es la naturaleza de su geografía en el contexto de 
su Historia? Veámoslo con un ejemplo. Si se dispo­
nen de manera consecutiva todas las referencias a 
la Península Ibérica se puede observar que su des­
cripción geográfica está condicionada por el pro­
ceso histórico: así, la Iberia anterior a la Primera 
Guerra Púmca es aquella que se corresponde al 
dominio o la hegemonía bárcida, esto es, la costa 
mediterránea (57); el resto (da parte que avanza 
hacia el Mar Exterior») no es que no exista geo­
gráficamente sino que no interesa porque todavia 
«no tiene denominación común por haberse des­
cubierto recientemente: toda ella está habitada por 
tribus bárbaras y muy pobladas de las que más 
tarde haremos particular menciÓn» (58). La acep­
tación de su peninsularidad, y la integración de 
los territorios de interior agrupados bajo términos 
etno-geográficos aglutinantes -lo que era geográ­
ficamente habitual- como «celtiberia-celtíberos», 
,<1usitania-lusitanos» o «turdetania-turcletanos» se 
lleva a cabo finalizada la Segunda Guerra Púnica, 
cuando Roma tiene los primeros problemas con 
sus antaño aliados ibéricos y comienza a poner los 
ojos en el interior meseteÜo, y es lo que desarrolla 
en los libros XXXIV y XXXV Evidentemente Poli­
bio no desconocía ni la forma ni las característi­
cas de Iberia cuando comenzó a redactar su obra, 
máxime cuando se observa una última revisión 
que le llevó -previsiblemente- a ampliarla hasta 
la caída de Cartago-Numancia (59). Pero, condi­
cionado por su lógica histórica, sus distintas par­
tes únicamente le van interesando en la medida en 
que los terntarios se van definiendo (por el nom­
bre) e integrando (por las circunstancias) gracias a 
la conquista romana: es ésta la que les da carta de 
naturaleza histórica y también geográfica. Son los 
procesos de cohesión y homogeneización política, 
territorial y poblacional (yen este caso resultado 
de una conquista) los que marcan la transición de 
zonas de «sin» a «con» entidad geográfica e his­
tórica suficiente (60). La Iberia polibiana es clara­
mente la de un espacio político en construcción 
(vid. fig. 6). 

IV Pero volvamos al principio y saquemos algu­
nas conclusiones. Si hemos usado a Polibio como 
ejemplo es precisamente porque alrededor de éste 
se ha elaborado todo un mito no sólo como histo­
riador, sino que también como geógrafo. A algunos 
les parecia imposible que. sigmficando lo que sig­
nificó en el campo de la renexión historiográfica, 
no diese el gran «salto adelante» en cuanto al pa­
pel de la geografía en la hIstoria, como precedente 
de la obra estraboniana, y más teniendo en cuenta 
el avance de la disciplina geográfica per se. Hemos 
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VISto que desde la perspectiva ·Cle.la ciencia geográ­
fica alejandrina, Polibio no es precisamente ningún 
avance, por más que P Pédech (61) se empeñe en 
cuadrar eratosténicameme sus construcciones car­
tográficas. Pero eso es, como venimos diciendo, un 
planteamiento erróneo de la cuestión. 

Porque el problema no es si el Libro XXXIV 
-por desgracia conservado muy fragmenta­
riamente, lo que ha dado pie a tanta especula­
ción- es una refutación o no de Eratóstenes, 
smo en qué medida y cómo en la tradición de 
la geograf[a histórica influye o no la geografía 
de naturaleza matemática. Y cabe concluir, con 
Polibio, que el carácter emmentemente histó­
rico que tienen los griegos del espacio geográ­
fico hace impOSIble una separación tajante entre 
Geografía e Historia. Polibio no puede obviar los 
avances cualitativos y cuantitativos que desde 
Eratóstenes en adelante se están produciendo 
en el conOCImiento del conjunto de la ecúmene, 
sobre todo en lo relativo a sus extremos; entre 
otras razones, porque tampoco puede olvidar ni 
quiere el salto que en este sentido se produce 
con Roma: la delineación de la Península Ibé­
rica e Italía, y la refiguración del conjunto del 
mediterráneo occidental, son precisamente los 
resultados de reajustar los esquemas anteriores a 
partir de la experiencia empírica de la conquista. 
En este sentido, Polibio se suma a la contempo­
raneidad de la geografía que con ahínco defen­
día Eratóstenes, hasta el punto que una de las 
intenciones del Libro XXXIV es corregir en parte 
a éste último. Tampoco quiere escaparse de mu­
chas de las virtudes del método matemático: la 
simplificación geométrica y las posibilidades de 
rectificación que aquél comporta. La importan­
cia de la geografía hace que Polibio no la relegue 
a simples comentarios a pie de página: a par­
tir de la experiencia empírica de la conquista, 
y desde una perspectiva odalógica y cualitativa 
del espacio -y aquí enlaza con la praxis hero­
dotea- readapta parcialmente el modelo alejan­
drino (62). 

Pero en lo que nunca seguirá Polibio a Era­
tóstenes es en concentrar parte de su esfuerzo en 
la geographía del mapa; y no sólo por un motivo 
práctico sino sobre todo metodológico: mientras 
con esto el Alejandrino aleja la descripción del 
espacio de la realidad po[¡tica, el Megalopolitano 
nunca se despega de su consideración histórica. 
Con ello redunda en un elemento historiográfico 
ya tradicional: la naturaleza esencialmenle histó­
rica de la geografía, asumiendo los progresos en 
su elaboración y rectificación que le son útiles y 
precisos historiográficamente hablando. Por eso, 
aún siendo consciente de la nueva dimensión 
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geopolítica que se introduce con el domimo ro­
mano sobre la práctica totalidad del mediterrá­
neo (63), la geografía no constituye una explica­
ción causal de la hegemonía romana comparable 
a los nómoí de los romanos, verdadera clave de 
su victoria. Ni tampoco se preocupa de ir más 
a]]á en la refutación eratosténica de aquello que 
realmente le interesa: la <~situación actual de los 
lugares y eJe las dIstancias» (corographía) (64), 
es decir, las nuevas dimensiones de los espacios 
regionales recién conquistados y en fase de ro­
manización. Y en esto no sólo está atendiendo a 
las exigencias de un público al que los avances 
de la ciencia alejandrina le serian extraños y 
dificiles de entender, sino también a la tradi­
ción de la disciplina histórica eJesde Heródoto 
en adelante. Aquí se da, por tanLO, una síntesis 
dialéctica entre tradición e innovación, entre 
praxis y teoría, que está en la propia naturaleza 
de la ciencia geográfica, siempre adaptándose a 
las nuevas exigencias de la Historia como disci­
plina. Cualquier debate sobre «Polibio geógrafo» 
debe pasar por aquí, y no por el filtro de la 
visión eratosténíca: esle último es un punlo de 
vIsta viciado de origen. 

Y, precisamente, para rematar, saltemos un 
momento a Estrabón, el mejor ejemplo eJe lo que 
estarnos diciendo: su Geografía y su «manifiesto 
del geógrafo» constituye una s[ntesis de la mejor 
Geografía comextualizada hislóricamente o, si 
se quiere, de la mejor Historia contextualizada 
geográficamente y por ello un unícum en la pro­
ducción literaria antigua. En el marco de la pax 
augustea y la euforia de la romanización, se va 
creando en ambientes intelectuales la necesidad 
de una nueva visión global de la ecúmene geo­
gráfica, un correlato textual del mapa que Agripa 
había hecho colocar en el Pórtico de Octavia. 
Pero dicha redefinición no tiene sólo como eje 
central la revisión del mapa de Eratóstenes, que 
Estrabón entiende incluso mal, sino sobre todo 
la redefinición histórico-geográfica de los nue­
vos límiles de la civilización augustea, uniendo 
pasado y presenLe en un contínuum histórico 
donde el mediterráneo es el marco que sirve de 
nexo (65). Lo que se podía intUIr con Polibio 
está plenamente desarrollado en Estrabón: éste 
cierra con Roma la naturaleza histórica del es­
pacio, haciéndolo inmutable. No lo sabemos, 
pero posiblemente esta sea la razón del éxito de 
su Geografía entre los bizantinos y de la pérdida 
de sus Comentarías históricos, que precisamente 
continuaban a Polibio: el que aquélla constituía 
verdaderamente una historia universal del espa­
cio mediterráneo, contando con el inestimable 
precedente polibiano (66) 
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..........
 NOTAS 

(")	 Este trabajo se enmarca en el proyeclO de mvesugacIón 
HUM 2004-02609 IHIST elel Mimsteno de Educación y 
CIencia y en el Grupo de Investigación Hum. 394 de la 
Consejería de Educación de la junta de Andalucia. 

O)	 VId. para el cambio cultural helenístico a Ch. jacob, «La 
mémOlre graphlque en Grece anoenne», J¡-aver,es, 36, 
1986, pp. 61-66; Id., ,<!ntroduction. Aux ongines du 
reve encydopédique» y "La blbliOlhéque et le ltvre. For­
mes de l'encyclopéclisme alexandrín», Diogel1e (Questions 
de savoírs), 178, Avril-jum, 1997, pp. 3-7 Y 64-85 res­
pectivamente; recientemente yen general L Casson· La, 
blblwlews del mundo antiguo, Bellaterra, Barcelona, 2003, 
p. 41 ss. 

(2)	 Atraso que podía verse, según este argumenlO, en el éXIto 
de los mapas alargados monumentales y pictográficos o 
los cIrculares en T-O en paralelo al abandono de la car­
tografía matemática tras Ptolomeo. En este sel1lido, este 
es el planteamiento que sobrevuela en la conocida (y por 
otro lado magnífica) obra de J-B Hadey &: D. Woodward 
(Eds.), The H¡story of Cartograpl¡y 1: Cartography in Prehis­
toric, Ancíen!, Medieval Europe and the Meditaranean, Univ. 
Chicago Pr, Chtcago, 1987. Para una breve evolUCión de 
la cartografía desde un punto de VIsta más cultural véase 
Ch. jacob. ,dnscrivere la terra abilata su una tavoleua RI­
flessIoni sulla funzlone delle carte geografiche nell'amica 
Grecia», en M. Oeticnne (Ed ), Sarere f scritura In Grecia, 
Lalerza, Roma-Ban, 1989, pp. 151-178. 

(3)	 Una crítica todavía actual a este punto de Vista moder­
nizante en Ch jacob &: G. Mangani, «Nuove prospettive 
metodologiche per lo studio della Geografia del mondo 
amico», QS, X1.21, 1985, pp. 37-76. Es especialmente m­
teresante en relación a una V!síón "deconstructiva» de la 
geografía anngua Ch. jacob, "La diffuslOn du savoir géo­
graphique en Grece Anclenne; archa"isme el innovauon, 
mYlhe et science spéciahsée», Géograrh¡e et Cultures, 1, 

1992, pp. 89-104; cit., pp. 96-7 viene a concluir, a este 
respecto, que la cartografía científica tiene un peso muy 
débil en la construcción de la Imagen del mundo de los 
gnegos cultivados ele época helenístico-romana, precisa­
meme serán las obras de un Pausamas, de un Luciano o 
un OionislO Periegeta las que se transmitirán y conserva­
rán, freme a Eratóstenes, Hiparco, Posldonio o Marino 
de Tiro -dejando a un lado la «contingencia» de Plolo­
meo--. SI el mapa alejandrino posee un peso especifico 
sólo en el campo de la erudIción científica, ¿no estaremos 
sobrevalorando su ImportanCIa a la hora ele determinar la 
concepción del mundo? 

(4)	 Herodotus[ather ofhístory, Oxford, 1953 [Clarendon Press, 
Oxford,19991­

(5)	 «An allempt to reconstruct the maps used by Heraclotus», 
Geogr. lour., V11I, 1896, pp. 605-631 Y más general «Ero­
doto geografo», en F. Promera (Ed ), Geografia e geogra~ 

nel mondo antico. Guida storico critica, Laterza, Roma-Bari, 
1983, pp. 115-134 [existe reediClónde 1990J_ 

(6)	 Véanse, por ejemplo, estos dos mapas: la reconstrucción de 
E.H. Bunbury (A Hi.story of AnÓenr Geography, vol. 1, John 
Murray ed., Londres 1879 [relmp. Nueva York, 1959], pp. 
172-73, lám. III) -amba- y la de Ch. jacoh (Géogmphle 
el Ernograph¡e en Grece ancienne, Arrnand Colm, Par(s 1991, 
p_ 50) -abajo-o en el pnmero no dep de estar presente 
una clara t;r¡r;hlclón de nuestro medIterráneo al pasado, 
lo que termma por transmitir una viSIón Idealizada de la 
ecúmene herodotea; en el segundo quedan evidentes, por 
el contrario, los sistemas constructivos del historiador de 
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Halicarnaso: líneas simétricas que se trazan entre pumos 
sobresalientes de la navegación costera; ¡onnas que dibu­
Jan una aproxlmaClón geométrica a la realidad y que cons­
truyen un mapa a manera de piezas que van finalmente 
encalando; la simetría y la analogía/oposición como los dos 
elementos que definen la arquitectura del mapa. El pri­
mero, como se supondrá, ha s1do rependo una y otra vez 
en manuales de geografía anugua y en obras sobre Heró­
doto en panicular, comnbuyendo de manera sobresaliente 
a consoltc!ar esa Imagen modernizante de la geografja hero­
dotea, como colofón de la revolución colonizadora griega, 
el segundo apenas se conoce en circulos muy espeCializa­
dos de estudIO de geografía antigua. 

(7)	 Cf HDI., IV 36.1. AGATHEM., 1.2. Vid., P CIprés-Torres 
& G Cruz-Andreom, «El dlSeño ele un espacio político: el 
eJemplo de la Península Ibérica», en A. Pérez jiménez &: 
G. Cruz Andreoni (Eds.), Los Límites de la TIerra: El espacio 
geog;-áfico en la; culturas mediterráneas. Serie Mediterranea., 
nO 3, Ed. CláSICas, Madnd, 1997 [19981, pp. 107-145, 
cH., pp. 118-29 Y G_ Cruz-Andreotti, «Iberia e Iberos en 
las fuentes histórico-geográficas griegas: una propuesta 
ele análisis», Mainake, XXIV, 2002, pp. 153-180, cH., 

pp 159-65 para Hecateo, Heródoto, el fenómeno co1omal 
y el avance de la geografía y OCCIdente. 

(8)	 Bunhury, ob. cit., n.O 6, pp 148-49, lám ll. 
(9)	 La Mappa e iI Periplo. Carlogra(¡a ([nUca e spazio odo!ogiw, 

G Bretschneider eel , Roma. 1984. 
(lO)	 Cf. ROl., IV 36-42. F Prontera, «Sobre la delmeación 

de Asia en la geografía helenística», en Orra forma de 
nmar el espacio: Geografía e Historia en la GrecIa antI­

gua, CEDMA, Málaga 2003, pp. 65-85, cit., pp 67-73. 
En la fig. I puede verse perfectamente un ejemplo del 
mecamsmo constructivo, sigUlenelo el mapa de jacob 
los puntos de cambío de ruta del vIaje costero marcan 
los \Tazos Imealcs del mapa, perfilándose las penínsulas 
como elementos sobresalientes que se proyectan sobre 
el mar, al mlenor serán los ríos y -en la medida que 
se conozcan- las cadenas montat10sas o los grupos él­
mcos los que marcarán la delmeación de un mapa que 
adqutere as( lorma, eVIelentemente muy esquemática y en 
clara slmetria entre ambas vcnientes del mediterráneo, 
que se ve asi cortado por una linea imaginaria que pane 
ele las Columnas de rIeracles y termma en el Tauro. 

(1) P janni, ,dl mondo della qualna. Appunu per un capi­
tolo eh storia del pensiero geografico», AION, 33, 1973, 
pp 445-500_ 

(l2)	 Merece la pena reproducnlo: «ESTREPsiAOES: y esto 
¿qué es?, DISCÍPULO: Geometria; E. y ¿para qué sirve 
ello?; O· para medir la nerra, E: ¿la que se d1stribuye en 
lotes?; O: no, smo la lÍerra cntera, E: es encantador lo que 
tu dices. La ¡dea es democrállca y útll; D (enseñándole lln 
mapa): he aquí el petimetra de toda la tierra. ¿Ves? Aquí está 
Atenas; E: ¿qué es lo que dices? No creo nada de ello, no veo, 
en efeclO, jueces reunidos para la sesión: O esto, en verdad, 
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(16)	 Fundamental. G. Aujac, Strabon et la setena de son Icmps, 

Belles Lettres, París, 1966, p. 149 ss. 
(17)	 vid. F Prontera, «Las bases empíncas de la cartografía 
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ob. cit., n.O] 6) 
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de Rome, Paris~Rorna, 1988, cit., pp. 264-348 YE. Wil!, 
Hisloire po!l(lque du monde Helléníslic¡ue (323-30 av. j.-c.). 
Tome JI, Des Qvénemenls d'Anliochos III el de Phllippe a fa fin 
des Lagides, Faculté des Leltres et des SClences Humaines 
de I'UmversIté de Nancy, Nancy, 1967, p. 203 ss. 

(24) PLB., 1lI 58-59.l-ó; IV 40.2. 
(25) PLB , III 59 7-8 
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(29)	 Dos referencias fundamentales: «No creo que nadie, 
razonablemente, nos pueda objetar que exigImos de­
maSIados conOClmlentos en el arte de la estrategIa por 
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Universitaires de France, París. 1976, pp. 5-6. 
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posible proporcionar a los lectores un conOClmKnto de lo 
que de otro modo ignorarían. Es algo que ya declararnos 
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similar a la posicIÓn del Peloponeso respecto al resto de 
la Hélade y sus sahentes, pero se diferencian entre si so­
lamente en esto, en que aquélla es isla y ésta Península; 
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tradicíÓn e innOVaClÓD», en oh. eit., n.O 10, pp. 141-149, 
cit.• pp 146-147 
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(42) PLB , 1I 34 2 
(43) Seguimos a E Prontera, «APXAIOI	 TlINAKE¿; nella geo­
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griego (el de sucesión de hegemonías interestatales) que 
de un imperio terntonal 
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dilion of Geography, ].B. Wolters, Groningen 1957, pp 169 Y 
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Clón», art ciL, n" 38, pp. 143 Y 146-48. 
(63) PLB., 1 1.5; 4.1 ss., l!l 3.9. 
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